
LOS CLERIGOS Y LOS CARGOS PUBLICOS
EN EL CONCORDATO ESPAÑOL

Swum): 1) El clericato; 2) deberes que impone; 3) inmunidades clericales;
4) el articulo XIV del nuevo Concordato entre la Santa Sede y España.

1. EL CLERICATO

COMO la Iglesia de Jesucristo es una sociedad desigual, hay en ella,
por divina institución, dos categorías de personas bien diferenciadas en-
tre si, a saber, los clérigos, y los laicos o seglares (cfr. can. 107). Los
primeros constituyen la jerarquía con su potestad de orden y de juris-
dicción ; los segundos forman el pueblo fiel que ha de ser gobernado
por la jerarquía.

El ingreso en la jerarquía se verifica mediante la recepción de la pri-
ma tonsura, por cuya virtud queda el que la recibe consagrado a los
ministerios divinos (can. 108, § 1).

Por institución de Cristo—advierte el canon 948—, el Orden separa
en la Iglesia a los clérigos de los seglares en lo tocante al régimen de
los fieles y al servicio del culto divino.

Así, pues, lcs clérigos, como su mismo nombre indica, forman la
porción selecta de la Iglesia, escogidos por Dios para que se ocupen de
una manera especial en tributarle culto, y para que ejerciten los pode-
res del cielo recibidos en la santificación de los fieles, mediante la cele-
bración y administración de los divinos ministerios, la enseñanza de la
doctrina revelada, y el señalamiento de las normas conducentes a la
práctica de la vida cristiana.

De ese destino y de esas incumbencias arrancan las obligaciones pe-
culiares a que los clérigos están sometidos, y las singulares prerrogati-
vas de que gozan.

2. DEBERES QUE IMPONE

El Mlle() de Derecho Canónico, sintetizando mtiltiples enseñanzas
y disposiciones de los Papas y de los Concilios, se expresa de este modo
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en el canon 124: Les clérigos deben llevar una vida interior y exterior
más santa que los seglares, y sobresalir como modelos de virtud y bue-
nas obras. -

Varias son las razones que se pueden alegar merced a las cuales de-
ben los clérigos practicar una santidad más elevada que los simples fie-
les. En efecto, si miramos a Dios, el singular beneficio de la vocación
con que Ics distinguió reclama de los mismos la correspondiente grati-
tud que se traduzca en una esmerada diligencia en todo lo concernien-
te al servicio divino. Por lo que a ellos atañe, los ministerios tan sagra-
dos a que se dedican pioen que los practiquen de una manera adecuada
para no desentonar y para que dicho ejercicio no se convierta en motivo
de reato, en vez de contribuir a un aumento de méritos como de suyo
está llamado a producir. Finalmente, si dirigimos la mirada a los fieles,
respccto de los cuales ejercen el ministerio, enccntramos nuevos Motivos
para corroborar lo dicho, toda vez que la conducta de los directores es
de singular eficacia para estimular a los dirigidos cuando aquéllos van
delante con el buen ejemplo, al paso que si sus (bras no concuerdan
con las palabras, el resultado suele ser nulo, o, lo que es peor, funesto.

Los Padres del Concilio Tridentino se fijaban en esta última con-
sideración cuando decían (1): »Nada hay que mejor disponga a los
demás en crden a la piedad y al culto divino como la vida y el ejemplo
de quienes se han consagrado a los divinos ministerios, ya que su mis-
ma elevación sobre las cosas mundanas hace que los demás se miren'
en ellos como en un espejo para imitarlos. Por lo cual, es de suma con-
veniencia que los clérigos, habiendo sido llamados a formar la porción
del Señor, ordenen de tal manera su vida y costumbres que en su porte
exterior, en sus ademanes, modo de andar, conversación y en todo lo
demás nada se observe que no refleje gravedad, moderación y religio-
sidaci, poniencki cuidado en evitar aun las faltas leves, ya que éstas en
ellos resultarían de gravedad especial, a fin de que su conducta sea para
todos motivo de veneración».

Al objeto de lograr esa mayor santidad que reclama el canon 124,
y al mismo tiempo con el fin de que los clérigos se dispongan conve-
nientemente para ejercer sus sagrad - s ministerios, establecen normas
adecuadas los cánones subsiguientes al mencionado últimamente. Y  así,
de lo que atañe a la vida de piedad se ocupan los cánones 123, 126 y 135;
de lo concerniente al estudio, los cánones 129-131 ; de preservarles de

(I) 	 Sess. XXII, de ref., c. I.
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los peligros contra la castidad, los cánones 133 y 140, al paso que s
cánones 134 y 136 proponen algunos medios útiles para su mejor obser-
vancia, y, finalmente, los cánones 138, 139, 141 y 142 les prohiben el
ejercicio de ciertos actos y el desempeño de algunos oficios que les im-
pedirían dedicarse con la debida intensidad a sus ministerios propios,
o, por lo menos, servirían de obstáculo para ejercitarlos decorosamente
y con el debido fruto.

Para que el lector se pueda formar una idea más completa de lo que
dejamos insinuado, haremos unas ligeras indicaciones acerca de los pun-
tos mencionados.

Vida de piedad.—Bien sabido es que para conservarla y fomentarla
se requiere la frecuencia de sacramentos, la oración asidua, mental y vo-
cal, la visita al Santísimo Sacramento, la devoción a la Virgen y el
examen de conciencia. El canon 125 recomienda a los Ordinarios de lu-
gar el cuidado y vigilancia para que los clérigos súbditos suyos cum-
plan con esmero dichas prácticas, y, por lo que hace a la devoción a la
Santísima Virgen, señala expresamente el rezo cotidiano del Santo Ro-
sario.

Los ejercicios espirituales de cierto en cierto tiempo son también un
medio muy eficaz para reavivar y mantener el fervor. El canon 126 im-
pone a los sacerdotes que los hagan cada tres años, al menos. No los
preceptúa anualmente, haciéndose cargo de las dificultades con que tro-
pezarían muchos sacerdotes para hacerlos todos los años, por ser tan
reducido el número de sacerdotes en muchas diócesis ; pero los Obis-
pos están facultados para mandárselo, siempre que lo consideren de fa-
cil cumplimiento ; y esa es la mente de la Iglesia, claramente manifes-
tada en los cánones 420, § 1, 7. y 465, § 3, donde hace constar que a
los capitulares y a los párrocos no se les resta de los tres meses, o dos,
respectivamente, de vacaciones, los días que empleen cada año en prac-
ticar los ejercicios espirituales.

Finalmente, el canon 135 manda que los ordenados in sacris recen
todos los días las horas canónicas, que son otro medio eficacfsimo para
fomentar la piedad.

Obligación de continuar los estudios después de haber teintinado la
carrera.—Dos han sido los principales motivos que impulsaron a la
Iglesia a exigir de los sacerdotes que no abandonen los estudios, espe-
cialmente los sagrados, una vez terminada la carrera : el primero es pe r
lo mucho que contribuyen esos estudios a la propia santificación, cuan-
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do se hacen como es debido, y el segundo por su necesidad para el sa-
grado ministerio, el cual, si se ha de ejercer con fruto, pide que no se
dejen nunca los libros de la mano dados los múltiples problemas que
suscita el gobierno parroquial y la dirección de las almas, dentro y fue-
ra del confesonario, y la práctica del apostolado en sus diversos aspectos.

Con ser tan larga la carrera eclesiástica, fuerza es reconocer que,
aun bien hecha, durante ella apenas si se logra otra cosa que abrir
los cimientos y comenzar la construcción del edificio científico, la cual
debe continuarse cada dia sin iterrupción, máxime teniendo en cuenta
la facilidad con que se olvidan los conocimientos adquiridos, si no se
está siempre sobre ellos. Por eso manda el canon 129 a los clérigos que,
una vez ordenados de sacerdotes, no abandonen los estudios, principal-
mente los sagrados. Y como medida eficaz para que lo cumplan, les
ordena el canon 130 sufrir cada ario, durante un trienio al menos, el co-
rrespondiente examen sobre las diversas disciplinas de las ciencias sa-
gradas, designadas antes oportunamente, en la forma que el Ordina-
rio del lugar determine.

A su vez, el canon 131 prescribe la celebración frecuente de colacio-
nes o conferencias sobre materias de moral y de liturgia, pudiendo los
Ordinarios añadirles otros ejercicios que juzguen oportunos para pro-
mover la ciencia y la piedad de los clérigos. Tienen obligación de asir-
tir a ellas, o, si no pueden celebrarse, de enviar por escrito la resolu-
ción de los casos, todos los sacerdotes, fuera de los legítimamente dispen-
sados, que tengan cura de almas, y asimismo cuantos hayan obtenido
del Ordinario la facultad de oír confesiones.

Guarda de la castidad.—El canon 133 prohibe a los clérigos tener
en su compañía o frecuentar de manera alguna el trato cLn mujeres so-
bre las que pueda recaer sospecha, y el canon 140 les veda la asistencia
a los espectáculos, bailes y fiestas que desdicen'de su condición, y aque-
llos otros en que la presencia de los clérigos puede producir escándalo,
principalmente en los teatros públicos. Aun cuando este último canon
sólo menciona la circunstancia del escándalo que a los demás pueda oca-
sionar la asistencia a semejantes espectáculos por parte de los clérigos,
no hay duda que también a éstos puede resultarles peligrosa dicha asis-
tencia para la guarda de la castidad. Esto por lo que se refiere a evitar
Ics peligros.

Como medios que puedan contribuir a su mejor observancia, cabe
señalar el uso del traje eclesiástico y la corona o tonsura clerical pres-
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critos por el canon 136, § 1, y la práctica de la vida común que alaba
y aconseja el canon 134; pues, con ser cierto que, según el conocido
axioma, «el hábito no hace al monje», no lo es menos que contribuye
notablemente a que quien viste dicho traje proceda en consonancia con

lo que significa y exige ; y en cuanto a la vida común, bien manifiesto
es cuánto puede ayudar a la guarda de la castidad.

Prohibición de ejercer profesiones indecorosas, de alistarse volunta-
riamente en la milicia secular y de dedicarse a la negociación o comer-
cio.—Se ocupan de eso los cánones 138, 141 y 142.

En cuanto al motivo de tales prohibiciones, aparte la razón anterior-
mente alegada, o sea, el tiempo que robarían al ejercicio del ministerio
sagrado, común a las tres clases de ocupaciones mencionadas ; por lo
que respecta a la milicia, sabido es que la vida de cuartel no beneficia
nada para la conservación del espíritu eclesiástico que los clérigos deben
poseer, y en lo que atañe a las profesiones indecorosas, a todo lo dicho
se añade que no se pueden compaginar con la dignidad clerical.

3. INMUNIDADES  CLERICALES

Los autores suelen definir las inmunidades eclesiásticas diciendo que

son : «el derecho o la exención merced a la cual las iglesias, las cosas
y las personas eclesiásticas están libres de los cargos públicos y de los

impuestos civiles». Por consiguiente, dividen las inmunidades en loca-
les, reales y personales.

Nosotros, en conformidad con el epígrafe de este apartado, sólo nos

fijaremos en las inmunidades personales de los clérigos.

SCHMALZGRUEBER (2), tratando de esta materia, pregunta «en qué con-
siste la inmunidad personal de los clérigos y demás personas eclesiás-

ticas», y contesta diciendo que consiste principalmente en estos cinco
puntos : I.°, en el privilegio del canon ; 2.°, en el privilegio del fuero ;

3.°, • en la exención de cumplir las leyes civiles ; 4.°, en la exención de

las cargas personales ; 5.°, en la exención de las cargas patrimoniales

que se imponen por razón de los bienes que uno posee.
Actualmente, debido a los cambios de tiempos y circunstancias, la

Iglesia muéstrase más tolerante con las autoridades civiles, y no urge

la inmunidad clerical con esa extensión que señala SCHMALZGRUEBER.

(2)	 hi:,	 Voir., 	 :t, par 	 V, W. U.1. 	 2 ,»:,,0;1	 I73S).
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Entre los comentaristas del Código hay variedad respecto de las mate-
rias a las que se extiende la inmunidad personal de los clérigos. Por
ejemplo, CORONATA incluye debajo de esa denominación los cuatro pri-
vilegios a que se refieren los cánones 119-122. Dice así : «Privilegia (le-
ricorum sunt : Priv. canonis, priv. for, priv. exemptionis a muneribus,
priv. competentiae quae omnia simul surnpta immunitates ecclesiasti-
cae personales appellantur» (3).

RF:GATILLO discuerda de CORONATA respecto del primer privilegio,
pero incluye los tres restantes, cuando afirma : «Immunitates persona-
les reduci possum ad privilegium for ; exemptionis a militia et quibus-
dam officiis ; competentiae» (4).

Otros autores, por el contrario, hablan del privilegio de inmunidad
como contrapuesto a los otros tres. V. gr., CAPPELLO (5), después de
explicar el privilegio del canon y del fuero, añade : «Vi privilegii im-
munitatis clerici omnes a servitio militari, a muneribus et publicis
libus officiis a statu clericali alienis immunes sunt».

En forma parecida se expresa EICHMANN al ocuparse de los derechos
del clérigo (6).

Estimamos preferible la postura de estos

Origen de las inrwunidades clericales.—Al estudiar las inmunidades
eclesiásticas en general, distinguen los autores entre el origen histórico
y el origen jurídico de las mismas, o sea, la fecha en que fueron intro-
ducidas, con sus vicisitudes en el transcurso de los siglos y el título
o razón en que se fundan.

Por lo que a este Ultimo punto concierne, tres han sido las principa-
les opiniones sustentadas.

Los regalistas y los liberales afirman que dichas inmunidades no
tienen otro fundamento que la mera concesión de la autoridad civil.

Estos, corno advierte OtErrr (7), confunden dos cuestiones muy dis-
tintas entre sí, cuales son el origen histórico de las inmunidades y el
título jurídico sobre el cual se basan.

Pío IX condenó esa doctrina, como puede verse en la proposición 3C
del Syllabus, cuya tenor es como sigue : «Ecclesiae et personarum eccle.
siasticarum immunitas a iure civili ortum habuit» (8).

())	 Institut. fur Can., vol.. I, n. 182, ed. 3.. (Tanr:nl, !Warden!, 4947).
(4) Institut. ¡sr. Can., val. 1, n. 2reil, "Sal Terme" (Sant-am-1er, 1941).
(5) Summa ¡Sr. Can., vol. I, n. 25, 3.0 (Romae, 192*3)•
(8) Manual de Derecho Fetes., t.. I, § 43, 3, trad. GÓMEZ PIRAN (Barcelona, 1931.1
(7) Comment. in C. I. C., vol. III, III. II, 3, p. 52 (Romae, 1930).
(S) DENZ.—BANNW.—UMBEJIG: Enchir. Symbol., n. 1730.
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Autores hubo que se fueron al extremo contrario y defendieron que
dichas inmunidades son de derecho divino. Sirvan de muestra FAGNANI,
FERRARIS y REIFFENSTUEL. LOS dos primeros lo afirman rotundamente ;
en cambio, el tercero lo propone como más probable.

Comentando el primero el capftulo 4, X, III, 49, se expresa de este
modo : «Nota non tantum sacerdotes et clericos, sed etiam eorum pos-
.sessiones et bona de jure divino esse immunia a collectis et impositio-
nubus laicorum» (9).

A su vez, FERRARIS, después de haber consignado la noción y divi-
siones de las inmunidades eclesiásticas, añade : «Immunitas realis et
personalis est de jure divino, ut colligitur ex pluribus sacrae scripturae
locis» (10).

REIFFENSTUEL, al ocuparse del privilegio del fuero, sienta esta pro-
posición «Probabilius est, iurique conformius, quod clerici, ecclesiae,
bonaque ecclesiastica, etiam in temporalibus jure divino a civili potes-
tate sint exempta». Y a continuación alega varias razones para probar
su aserto (11).

Contestando poco después a los argumentos aducidos por los adver-
sarios, dice que las Constituciones de los Papas y de los Emperadores,
relativas a la exención de los clérigos, son meras declaraciones del de-
recho divino, que no contienen derecho nuevo, sino sólo declaran el
derecho antiguo natural y (positivo) divino (12).

Finalmente, varios entre los autores antiguos, y los modernos en ge-
neral, adoptan una posición intermedia entre las dos sentencias anterio-
res, afirmando que dichas inmunidades son de derecho divino en cuanto
a su fundamento, pero formalmente son de derecho eclesiástico.

De los antiguos mencionaremos estos tres : GONZÁLEZ TÉLLEZ, S. Ro-
BERTO BELARMINO y SCHMALZGRUEBER.

El primero, después de hacerse cargo de las razones alegadas por los
defensores de la primera opinión, y de manifestar que no se basan en
fundamento sólido, agrega : «Placet sententia eorum, qui affirmant exem-
ptionem ecclesiasticam quoad spiritualia negotia a iure divino proveni-
re ; quoad causas vero criminales, et bona clericorum a iure positivo ori-
ginem trahere, licet potestas ipsa eximendi ecclesiasticas personas, eo-
rumque causas a iurisdictione saeculari, jure  divino nitatur...» (13).

(9) Comment. in Ill lib. Decretaltum, De tnremunttattbus Bad., e. 4. Non minus, n. 4.
( fo) Prompt° Biblioth., V. Inanunttas acoleslastIca, n. 7.
(1.1) lus Can. Univ., III). II Decretal., tit. 2, g 9, n. 220 (Antuerplae, 1743 )..
(12) /us Can. Univ., lib. II Decretal., 1.1t. 2, g 9, n. 928.
(13) Comment . perpetua in &Ovules textus quinque Ube. Decretal., lib. IL AIL 1, C.

at. 11 ( acera tee , 1756).
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«Exceptio clericorum—son palabras de S. ROBERTO BELARMINO—in
rebus politicis turn quoad personas, turn quoad bona, introducta est lure
humano pariter et divino» (14). A renglón seguido indica la manera
como proviene la inmunidad de los clérigos del derecho divino positivo
y natural.

SCHA1ALZGRUEBER expone primero las razones en que se apoyan los
partidarios de las dos sentencias opuestas, que ya hemos mencionado,
y añade luego. «Tenenda videtur sententia inter utramque pricrem ine-
dia» (15). A continuación refuta los argumentos alegados por aquéllos.

Cumple mencionar también algunos de los autores modernos que se
inclinan en favor de esta misma opinión.

CAVAGNIS, después de reseñar las dos opiniones opuestas, añade por
su cuenta : «Melior sententia media est, quae ait fundamentum quidem
immunitatis esse in ipsa rerum natura, ideoque in iure divino ; insuper
iure divino Ecclesiam pollere potestate haec sibi vindicandi ; sed proxime
pendere a lege Ecclesiae vel sibi vindicante privilegia vel rata habente
quae lege civili aut consuetudine sponte inducta. Hinc Concilium Tri-
dentinum, sess. XXV, cap. 20, de ref., ait immunitatem ecclesiasticam
inductam esse «Dei ordinatione et canonicis sanctionibus» (16).

OrErrr, por su parte, se expresa en lcs términos siguientes : «...im-
munitatem, quatenus dicit generatim speciale  lus in clericis, ut non eo-
dem modo tractentur ac laici, atque a divino servitio animarumque mi-
nisterio distrahantur, iaest immunitatem sic in abstracto sumptam, esse
de jure divino. Quatenus vero dicit exemptionem a saeculari iurisdic-
tione secundum mines determinationes, quae in sacris canonibus inve-
niuntur, esse a jure pontificio applicante lus divinum et determinante in
individuo quid requiratur, ut clerici suum ministerium ocnvenienter exer-
ceant.

Primum sequitur ex natura ipsa status et ministerii ecclesiastici, quod
et peculiarem libertatem a saecularibus negotiis requirit, et speciale de-
cus, quo ci aestimatio et reverentia laicorum concilietur. Alterum ex hoc,
quod scimus de facto has immunitates in specie praecriptas fuisse lure
canonico» (17).

Esta sentencia, según CAPPELLO, «hoclie communis est eaque vera
unice dicenda. Sane: 1.° Ex lure divino habetur profecto quaedam con-

(14) De membrls Ecclesiae, lib. .1, De clericls, C. 28, p. 489 (Vives, Parisiis, 1 870), I. ■2.
(15) Ob. cit. en la nota 2, I. 11, Ilb. 9, pars. I, III. 2, g 4, n 98.
(16) Inalitut. lut. Publ. Eccles., vol. II, appendix ad lib. II, C. 5, art. 2, n. 104*, ad. 4.•

(lleselee, Roam, 1906).
(17) Ob. cll , en la nota 7, P. 55, 5.
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.lotnientia quod personae ecclesiasticae resque sacrae immunitate gau-
deant, sed verum et propie dictum praeceptum deest. Unde existit qui-
dem fundamentum in ipso jure divino, at ¡ormaie inaescriptum nonnisi
ex lege canonica derivatur.

2.° Nisi admittatur (haec) sententia,  explican i nequeunt vicissitudines,
mutationes, agendi ratio Ecclesiac circa inmunitatcs...» (18).

CORONATA, después de algunos distingos y consideraciones, también
adhiere a esta sentencia (19).

4. EL ARTICULO XIV DEL NUEVO CONCORDATO ENTRE LA
SANTA SEDE Y ESPAÑA

El texto de este articulo es como sigue : «Los clérigos y los religio-
sos no estarán obligados a asumir cargos públicos o funciones que, se-
gún las normas del Derecho canónico, sean incompatibles con su estado.

Para ocupar empleos o cargos públicos, necesitarán el nihil obstat
de su Ordinario propio y el del Ordinario del lugar donde hubieren de
desempeñar su actividad. Revocado el nihil obstat, no podrán continuar
ejerciéndolos» (20).

Las normas del Derecho canónico a que alude el primer apartado de
este artículo se contienen en los cánones 121, 138 y 139 del Codex Iwris
Canonici.

«Todos los clérigos—dice el canon 121—están exentos del servicio
militar y de los cargos y oficios públicos civiles ajenos al estado cle-
rical» (21).

«Deben los clérigos—por disposición de canon 138—abstenerse en
absoluto de todas aquellas cosas que desdicen de su estado : no ejerce-
rán profesiones indecorosas...»

«Eviten también—agrega el canon 139 aquellas cosas que, aun sin
er indecorosas, son ajenas al estado clerical.

...No admitan cargos públicos que lleven consigo ejercicio de juris-
dicción o administración laical.

Sin licencia del Ordinario no administrarán bienes pertenecientes a
los seglares ni ejercerán oficios o cargos que lleven consigo ra obliga-
ción de rendir cuentas...»

(18) SUMI114 lur. Pub!. Eccles., n. 501, ed. 3.. (Rotmae, 1939).
(19) lus Pub:. Eccles., nn. 151-15B, ed. 3.4 (Taurini-Romae, 1 947).
(20) A.A.S., 45 (195$), eSt2.
(21) Por lo que al servicio militar concierne, el articulo XV del Concordato reconoce la

•zención de los clOrlgos y religiosos, pro/esos y novicios.
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Como se ve, el Código, en el canon 121, se abstuvo de señalar en
concreto cuáles son los cargos u oficios ajenos al estado clerical, como
quiera que la apreciación de semejante circunstancia varía mucho con
los tiempos y lugares, por lo cual es más conveniente dejarlo a la deter-
minación de los respectivos Ordinarios.

Muy bien pueden, sin embargo, considerarse incluidos en la men-
cionada prohibición los cargos y oficios a que alude el canon 139.

Es muy de tener en cuenta la norma señalada por MAROTO cuando
dice que han de reputarse ajenas al estado clerical todas aquellas ocu-
paciones que, sin ser necesarias para procurarse una vida decorosa, re-
sultan menos convenientes para ejercer el ministerio eclesiástico, o lo
impiden directa o indirectamehte. De ahí—añade--que los Ordinarios
y los Concilios provinciales puedan, según las circunstancias aconse-
jen, determinar en concreto las cosas que, a juicio de los mismos, resul-
ten ajenas al estado clerical y, por serlo, les impidan el ministerio del
altar o la propia santificación (22).

Lo dispuesto en el apartado del articulo a que nos venimos refirien-
do guarda relación con los cánones 127 128, y con sendos decretos
de las Sagradas Congregaciones Consistorial y del Concilio.

En efecto, los cánones 127 y 128 determinan que los clérigos están
obligados a obedecer a su Ordinario, y a aceptar y desempeñar fielmen-
te los cargos que les encomiende.

La Sagrada Congregación Consistorial publicó el 30 de abril de 1918
un decreto regulando la asistencia de los clérigos a las Universidades
civiles, y en el número 5 disponía lo siguiente : Una  vez terminados
los estudios en cualquier Universidad civil, sepan los sacerdotes que con-
tinúan sujetos como antes a su Ordinario y al servicio de la diócesis. Por
tanto, a ninguno le está permitido aceptar cátedras en centros civiles ni
otros oficios a su arbitrio, rnáxime contra la voluntad de su Ordinario;
y si alguno se propasara a hacerlo puede ser castigado con penas pro-
porcionadas, incluso con la de suspensión a divinis (23).

Por su parte, la Sagrada Congregación del Concilio, accediendo a
las súplicas que no pocos Ordinarios le habían elevado en demanda de
normas peculiares relativas a los sacerdotes que ejercen la enseñanza en
centros públicos, dispuso, el 22 de febrero de 1927, entre otras cosas, las
siguientes, que hacen a nuestro propósito:

(22) Institut. !,ir. Can., t. 1, n. 588 (MatrItl-Romae-Barclnone, 1949).
(23) A.A.S.. 10 ( 1918), 238.
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a) Los sacerdotes que hayan conseguido un diploma habilitándoles
para ejercer la enseñanza, continúan, como antes, obligados al servicio
de su diócesis, y sujetos al propio Ordinario.

b) No solicitarán ni aceptarán el cargo de enseñar en los centros
públicos sin el consentimiento explícito de su Ordinario, y este con-
sentimiento es de suyo revocable.

c) El Ordinario puede permitir que un sacerdote incardinado en su
diócesis se traslade a otra para ejercer en ella la enseñanza, pero su
permanencia en dicho cargo depende de la voluntad, así del Ordinario
propio como del Ordinario local. Por tanto, si el primero le manda vol-
ver a la diócesis para prestar sus servicios en ella, o el segundo le inti-
ma la retirada, tiene obligación de obedecerles, sin que pueda alegar
ningún pretexto en contra (24).

Eso que había decretado la Sagrada Congregación del Concilio a
propósito de la enseñanza, lo extiende ahora el Concordato español a
todos los cargos públicos que los sacerdotes desempeñen en España.

Tocante a la enseñanza de la Religión, en los centros estatales de
Enseñanza Media y en las Universidades y en los centros a ella asimi-
lados se dará por eclesiásticos, como establece dicho Concordato en el
articulo XXVII, números 3, 5; y en el número 6 advierte que «serán
removidos cuando lo requiera el Ordinario diocesano por alguno de los
motivos contenidos en el canon 1.381, § 3, del Código de Derecho Ca-
nónico».

Digamos, para concluir, que a nadie le debe extrañar que los cléri-
gos y religiosos gocen de inmunidades respecto a ciertos cargos y ser-
vicios civiles, ya que la índole de su estado así lo requiere ; y, por otra
parte, contribuyen eficazmente al bien de la sociedad por los ministe-
rios sagrados que ejercen y las prácticas piadosas a que se dedican, pues
unos y otras redundan en beneficio de todos los miembros de la socie-
dad a la que pertenecen.

FR. SABIN° ALONSO MORAN, O. P.
Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico

de Salamanca

(2.0 Ã.A$., 19 (1927). 99.
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